
Noticias        

  
MONSEÑOR 

MANUEL 

HERRERO, 

agustino 

Nació en Serdio, Val 
de San Vicente, 
Cantabria; el 17 de 
enero de 1947. Emitió 
su profesión simple el 
27 de septiembre de 
1964 y la solemne el 
25 de octubre de 
1967, en la Orden de S. Agustín, provincia del Santísimo Nombre de Jesús de 
España. Fue ordenado sacerdote el 12 de julio de 1970. Estudió desde los diez años 
seis cursos en el seminario menor de Palencia, hizo la Filosofía en el Monasterio 
Agustino de Santa María de La Vid (Burgos), y de Teología en el Estudio Teológico 
Agustiniano de Valladolid y en el Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. Obtuvo el 
bachillerato en Teología por la Universidad de Comillas y la licenciatura en Teología 
Pastoral por la Universidad Pontificia de Salamanca. Ha sido párroco de Nuestra 
Señora de la Esperanza (1977) y prior de la comunidad agustina de Santa Ana y La 
Esperanza, arcipreste de Nuestra Señora de la Merced, profesor de Pastoral en El 
Escorial y Los Negrales. En la diócesis de Santander, además de párroco, ha 
desempeñado diversos cargos entre los que destacan el de Vicario General y 
Administrador Diocesano. Nombrado obispo, en abril de 2016 por el papa Francisco, 
fue consagrado el día 18 de junio de 2016 en la catedral de Palencia. 

ORACIÓN COMPARTIDA. Tendremos un nuevo encuentro de oración el viernes 
21, de 20,00 a 21,00h. Te invitamos a facilitar una actitud orante antes de iniciar el 
tiempo litúrgico de Cuaresma. ¡Comparte la oración en comunidad! 
CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE DE MANOS UNIDAS.  Hemos celebrado 
en la Parroquia, en comunión con toda la Iglesia, esta campaña para beneficio de 
casi 15.000 personas en un proyecto de agricultura sostenible en India. Además de 
nuestra oración, nuestra solidaridad alcanzó la cifra de 3.619 €, que serán enviados 
integralmente. Muchas gracias a todos y que Dios os bendiga. 

ENCUENTRO TAGASTE. El próximo sábado 22, de las 10,00 a las 18,00h en el 

Colegio S. Agustín. Participan los niños desde 5º E.P a 2º de la ESO de los grupos 
Tagaste de colegios y parroquias de agustinos, también de nuestra parroquia.  

EUCARISTÍA VOCACIONAL. Rezaremos por las vocaciones agustinianas en las 

vísperas y la Eucaristía del día 15, viernes, a las 19,15h. 

CORO DE LAS 12,00. Necesitamos voluntarios que deseen hacer parte del coro. 
.  
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AHORA, YO OS DIGO… 
 

En la primera frase del evangelio de hoy Jesús confirma esta verdad: “No piensen 
que he venido a abolir la Ley o los Profetas. No vine para abolir sino para 
cumplir”. Jesús se mostraba respetuoso de las leyes e instituciones de su pueblo, 
pero las interpretaba de manera original; su punto de referencia no era la letra 
pura y dura del precepto, sino el bien de hombre. Por amor al hombre no dudaba 
en violar aun el sábado; y esta libertad suscitaba estupor, perplejidad y también 
irritación en las autoridades religiosas.  
 
Jesús introduce con la misma típica fórmula: “Habéis oído lo que Dios ha dicho a 
los antiguos…Ahora yo os digo…”, preceptos de la nueva justicia, como “no 
matar”. El hombre no tiene poder sobre la vida de sus semejantes, aunque ese 
semejante sea un criminal (cg. Gn 4,15). La vida humana es sagrada e intocable 
desde el momento que aparece hasta que se apaga naturalmente. Esto estaba ya 
claro en la Torah antigua, sin embargo, para entrar en el reino de los cielos es 
necesario saber que el no matar implica mucho más. Existen otros modos sutiles, 
sofisticados, camuflados, de matar: negar el perdón, quitar el buen nombre con la 
maledicencia o calumnia, privar del amor y de la alegría de vivir… 
 
Después de hablar del mandamiento de no matar, Jesús pasa al problema del 
adulterio. Va derecho al corazón y presenta las exigencias más profundas de este 
mandamiento. Pisamos un terreno en el que, con mucha facilidad uno puede ser 
arrastrado por los instintos y pasiones que pueden provocar serios problemas a 
uno mismo, a la propia familia y a las de otros.  
 
También nos dice que jurar en falso no es propio de los seguidores de Jesús. La 
verdad o la mentira resplandecen por sí solas. Jesús exige la veracidad humana, 
un "no" absoluto a la mentira con la cual se construye en este mundo el poder, la 
fama, la riqueza, el honor... Prestemos atención a nuestro entorno. 
 
Para Jesús, "si vuestra justicia no es más grande que la de los escribas y 
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos".  Propone la justicia que emana de 
unas nuevas relaciones entre Dios y el hombre, y de ahí de los hombres entre 
ellos mismos. Lo que renueva la vida, la justicia del Reino. 
 



 

 

ECLESIÁSTICO 15, 15-20 

 Si quieres, guardarás los mandamientos y permanecerás fiel a su voluntad. Él te ha puesto 

delante fuego y agua, extiende tu mano a lo que quieras. Ante los hombres está la vida y la 

muerte, y a cada uno se le dará lo que prefiera. Porque grande es la sabiduría del Señor, fuerte 

es su poder y lo ve todo. Sus ojos miran a los que le temen, y conoce todas las obras del 

hombre. A nadie obligó a ser impío, y a nadie dio permiso para pecar. 

 

SALMO RESPONSORIAL 

Dichoso el que camina en la ley del Señor 

 

1 CORINTIOS 2, 6-10 

Sabiduría, si, hablamos entre los perfectos; pero una sabiduría que no es de este mundo ni de 

los príncipes de este mundo, condenados a perecer, sino que enseñamos una sabiduría divina, 

misteriosa, escondida, predestinada por Dios antes de los siglos para nuestra gloria. Ninguno 

de los príncipes de este mundo la ha conocido; pues, si la hubiesen conocido, nunca hubieran 

crucificado al Señor de la gloria. Sino que, como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni 

el hombre puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman». Y Dios nos lo ha 

revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea todo, incluso lo profundo de Dios. 

 

MATEO 5, 17-37 

En aquel tiempo, dijo Jesús: «No creáis que he venido a abolir la Ley y los profetas: no he 

venido a abolir, sino a dar plenitud. En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que 

deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. El que se salte uno sólo de los preceptos 

menos importantes, y se lo enseñe así a los hombres será el menos importante en el reino de los 

cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos. Porque os digo que 

si vuestra justicia no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los 

cielos. Habéis oído que se dijo a los antiguos: "No matarás", y el que mate será reo de juicio. 

Pero yo os digo: todo el que se deja llevar de la cólera contra su hermano será procesado. Y si 

uno llama a su hermano "imbécil", tendrá que comparecer ante el Sanedrín, y si lo llama 

"necio", merece la condena de la “gehenna” del fuego. Por tanto, si cuando vas a presentar tu 

ofrenda sobre el altar, te acuerdas allí mismo de que tu hermano tiene quejas contra ti, deja allí 

tu ofrenda ante el altar y vete primero a reconciliarte con tu hermano, y entonces vuelve a 

presentar tu ofrenda. Con el que te pone pleito, procura arreglarte enseguida, mientras vais 

todavía de camino, no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y te metan en la cárcel. 

En verdad te digo que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el último céntimo. Habéis oído 

que se dijo: "No cometerás adulterio". Pero yo os digo: todo el que mira a una mujer 

deseándola, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón. Si tu ojo derecho te induce a 

pecar, sácatelo y tíralo. Más te vale perder un miembro que ser echado entero en la “gehenna”. 

Si tu mano derecha te induce a pecar, córtatela y tírala, porque más te vale perder un miembro 

que ir a parar entero a la “gehenna”. Se dijo: "El que se repudie a su mujer, que le dé acta de 

repudio." Pero yo os digo que si uno repudia a su mujer -no hablo de unión ilegítima- la induce 

a cometer adulterio, y el que se casa con la repudiada comete adulterio. También habéis oído 

que se dijo a los antiguos: "No jurarás en falso" y "Cumplirás tus juramentos al Señor". Pero yo 

os digo que no juréis en absoluto: ni por el cielo, que es el trono de Dios; ni por la tierra, que es 

estrado de sus pies; ni por Jerusalén, que es la ciudad del Gran Rey. Ni jures por tu cabeza, 

pues no puedes volver blanco o negro un solo cabello. Que vuestro hablar sea sí, sí, no, no. Lo 

que pasa de ahí viene del Maligno». 

«NO HE VENIDO A ABOLIR, SINO A DAR PLENITUD»                                  
  (Mt 5, 17) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón 270, 3) 
 
«¿Qué significa que la ciencia infla? ¿Se condena la ciencia? Si infla, nos 
sería mejor permanecer en la ignorancia. Mas como añadió: La caridad, 
en cambio, edifica (1 Co 8,1), del mismo modo que antes había añadido: 
El Espíritu, en cambio, vivifica, y debe entenderse que la letra sin el 
Espíritu mata y con él vivifica, así también la ciencia sin caridad, infla, 
mientras que la caridad con ciencia edifica. Así, pues, se envió al Espíritu 
Santo para que pudiera cumplirse la ley y se hiciese realidad lo que había 
dicho el mismo Señor: No vine a derogar la ley, sino a cumplirla (Mt 5,17). 
Esto lo concede a los creyentes, a los fieles y a aquellos a quienes otorga 
el Espíritu Santo. En la medida en que uno se hace capaz de él, en esa 
misma medida adquiere facilidad para cumplir la ley. Estoy diciendo a 
vuestra caridad algo que también vosotros podréis considerar y ver 
fácilmente: que la caridad cumple la ley». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 

 

Lunes 17 
 

Santiago 1, 1-11 
Salmo: 118 
Mc 8, 11-13 

“Cuando me alcance tu 
compasión, Señor, viviré” 

 

Martes 18 
 

Santiago 1, 12-18 
Salmo: 93 
Mc 8, 14-21 

“Dichoso el hombre a quién tú 
educas, Señor” 

 

Miércoles 19 
 

Santiago 1, 19-27  

Salmo: 14 
Mc 8, 22-26 

“¿Quién puede habitar en tu 

monte santo, Señor?” 

 

Jueves 20 
 

Santiago 2, 1-9 
Salmo: 33 
Mc 8, 27-33 

“El afligido invocó al Señor, y él 
lo escuchó” 

 

Viernes 21 
 

Santiago 2, 14-24. 26 
Salmo: 111 
Mc 8, 34 -– 9, 1 

“Dichoso quien ama de corazón 
los mandatos del Señor” 

Sábado 22 
Cátedra de San Pedro, 

apóstol 

1 Pe 5, 1-4 
Salmo: 22 
Mt 16, 13-19 

“El Señor es mi pastor, nada 
me falta” 

 

 
REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 


	VI Dom. T.O. 16 febrero - Cara A.pdf
	VI Dom. T.O. 16 febrero - Cara B.pdf

